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la ciencia le encanta aprisionar y catalogar la realidad en
estadísticas. En sí, es algo que puede resultar atractivo y es-

timulante para nuestra mente; sin embargo, desde una
perspectiva social, la vivencia puede ser radicalmente opuesta. Con
las estadísticas, por lo general, con o sin razón, hacemos de la  ma-
yoría lo normal y lo que ha de ser deseable; de las minorías, lo raro,
lo aberrante, o con mucha suerte lo peculiar, aunque habitualmente
lo indeseable.

Sin embargo, los porcentajes
no siempre coinciden, inclu-
so a veces los resultados son
contradictorios o muy dispa-
res entre unas y otras investi-
gaciones. Un claro ejemplo
es lo que ocurre con la mas-
turbación femenina. Los di-
versos sondeos apuntan a
que entre el 98 por ciento y el
19 por ciento de las mujeres
se masturba. En uno de los extre-
mos casi todas las mujeres lo
hacen, mientras que en el otro no
lo hace casi ninguna. 

¿Qué conclusión podemos sacar de
porcentajes tan dispares? Sean las que
sean, desde luego difícilmente estarán re-
lacionadas con el asunto que queríamos va-
lorar (o averiguar): qué porcentaje de mujeres
en la población general práctica la masturbación.

Además, las estadísticas modelan nuestras expectativas eróticas en el
horizonte del santo grial de la normalidad. Si un sondeo de población
dice que las parejas tienen relaciones sexuales tres veces por semana
y yo “no llego”, seguramente el gusanillo del temor de no ser normal
empezará a roer mi ánimo. 

Quizás, incluso, el gusanillo sea más bien una víbora,  pues en el
fondo, cuando nos planteamos cuál es la frecuencia normal de las re-

laciones sexuales, para una pareja, hoy en día lo hacemos
desde la perspectiva de que, cumplir con la frecuen-

cia, es, además, un signo de que la pareja se
ama y funciona bien. Con las estadísticas no

sólo caerá la normalidad de mi frecuencia
en las relaciones sexuales, sino que es

posible que caiga también la confian-
za en que mi relación de pareja fun-
ciona bien y nos amamos. 

Con sus armas, la normalidad
erótica nos lleva a una sexualidad
atlética, condenada, porque no
surge de nosotros sino que viene
normalizada desde afuera. Quizás

por ello, lo más deseable será,
pues, pasar de estadísticas que

acuñen normalidades dudosas mien-
tras nos lanzamos a la búsqueda de

deseos auténticos, los que nos gustan y
nos dan placer; los que, al fin al cabo, nos

hacen deseable, estimulante y atractiva nuestra
personalísima vida erótica •
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Este es un libro pensado para nosotras, mu-
jeres interesadas en dar una vuelta de tuerca
a nuestra sexualidad. En las páginas de este
libro descubrirás y experimentarás qué puede

hacer tu imaginación erótica por tu bienestar sexuado. Cada ca-
pítulo te guiará por un recorrido clave para tu crecimiento eróti-
co, te contará la experiencia de otras mujeres y te propondrá
una serie de juegos para alcanzar nuevas metas de placer y

conocimiento personal. Permítete tiempo cada día para
una cita a solas contigo misma, en un espacio cómo-

do, y disponte a emprender un viaje fascinante.
A tu felicidad le encantará.
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Estadísticas, 
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¿QUIÉN NO HA CAÍDO ALGUNA VEZ EN LA TENTACIÓN DE MEDIR SU “NORMALIDAD ERÓTICA” A 
LA LUZ DE UNOS PORCENTAJES O DE LOS RESULTADOS DE ALGÚN ESTUDIO ANTROPOMÉTRICO?
¿TE SUENAN CIFRAS SOBRE LA FRECUENCIA DE LAS RELACIONES SEXUALES O DE LA MEDIA 
NACIONAL (O MUNDIAL) DEL TAMAÑO DEL PENE?


